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Resumen
La actual provincia de Misiones desarrolló una economía relacionada a cultivos indus-

triales, particularmente yerba mate y tabaco. El sistema productivo se enlazó a ellos, los 
cuales además modelaron las explotaciones agrícolas y al sujeto social agrario. El objetivo 
de este trabajo es analizar las acciones colectivas desplegadas por el cooperativismo yer-
batero misionero y la representación de intereses del sector, tomando como referente a la 
Federación de Cooperativas Agrícolas de Misiones (Fedecoop); las mismas serán puestas en 
relación con los cambios en las políticas estatales a partir de la década de 1950 hasta 1976. 
Se sostiene la hipótesis de que las cooperativas promueven una organización económica y 
social válida para los sujetos rurales del agro misionero. Para este análisis histórico, intere-
sa considerar la construcción de hegemonía, entrelazados con el vínculo existente entre los 
proyectos productivos y sociales que sostenía el sujeto cooperativo y aquél que el Estado in-
tentó reformular al finalizar el gobierno peronista en 1955. El propósito es ponderar cuáles 
fueron las consecuencias de los cambios ocurridos a partir del paso de un Estado interven-
tor a uno burocrático autoritario sobre el movimiento cooperativo.
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Abstract:
Misiones province developed an economy based in industrial crops, particularly yerba mate and 

tobacco. The production system, the farms and the agrarian social subjects were also modeled by 
these crops. The aim of this paper is to analyze the collective actions developed by the yerba mate’s 
cooperatives affiliated to Federación de Cooperativas Agrícolas de Misiones (FEDECOOP), its corpo-
rate representative. These trajectories are evaluated and related to the public policies led by the state 
between 1950 and 1976. The hypothesis sustains that cooperatives promoted a valid economic and 
social organization for the local agrarian subjects. Therefore, the historical study of the hegemony’s 
construction shows the links between the productive and social projects supported by the coopera-
tives and the state policies reformulated the end of the Peronist government in 1955. The ultimate 
purpose is to assess the consequences of the political changes –from an interventionist state to a 
bureaucratic authoritarian one- for the cooperative movement in Misiones.
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Introducción
El lugar de relevancia del cooperativismo 

-en tanto expresión de diversas iniciativas 
asociativas- en la sociedad misionera respon-
de a fuerzas históricas estructurales. Por un 
lado, se debe a la trascendencia que las coo-
perativas tienen a partir de 1926, como forma 
de organización socio- económica para los 
productores y a la influencia de estas institu-
ciones en la fundación de pueblos y colonias; 
por otro lado, a la capacidad de estas orga-
nizaciones en capitalizar las experiencias, 
redefinir su estructura interna y responder al 
contexto en el que se desenvuelven. El ob-
jetivo de este trabajo consiste en analizar las 
acciones colectivas desplegadas por el coope-
rativismo yerbatero misionero y la represen-
tación de intereses del sector, tomando como 
referente a la Federación de Cooperativas 
Agrícolas de Misiones (Fedecoop). Las mis-
mas serán puestas en relación con los cambios 
en las políticas estatales a partir de la década 
de 1950, ponderando cuáles fueron las conse-
cuencias de los cambios ocurridos a partir del 
paso de un estado interventor a uno burocrá-
tico autoritario sobre el movimiento coope-
rativo, atendiendo a que el conocimiento del 
contexto resulta imprescindible para explicar 
el panorama asociativo y sus variaciones en 
un proceso dinámico de transformación (Lat-
tuada, 2006). Se sostiene la hipótesis que las 
cooperativas, en tanto modelo de economía 
social1 y solidaria (Mateo, 2012), promueven 
una forma de asociación válida para los suje-
tos rurales del agro provincial.

Para este análisis histórico, interesa consi-
derar esencialmente los proyectos producti-
vos y sociales que sostenía el sujeto coopera-
tivo y aquel que el Estado intentó reformular 
al finalizar el gobierno peronista en 1955. Se 
propone una periodización adoptando la cro-
nología elaborada por Alfredo Bolsi para la 
actividad yerbatera, a fin de diferenciar pe-
ríodos de auge y decadencia en el sector, con 
el objetivo de analizar las políticas estatales 
-particularmente a través de la Comisión Re-

guladora de la Yerba Mate (CRYM)- y su im-
pacto en el cooperativismo. La primera etapa 
corresponde a la “liberación y a los nuevos 
cultivos” (1952- 1966); la segunda se carac-
teriza por “la crisis yerbatera” (1967- 1974) 
(Bolsi, 1986). 

La metodología que sostiene este trabajo 
tiene como elemento central el estudio de las 
cooperativas yerbateras federadas en la Fede-
coop, tanto en su nivel interno (estructura de 
representación, discursos, estrategias de ac-
ción) como en el externo (Estado y sociedad 
civil). La fuente principal del análisis está 
constituida por las memorias de la entidad, 
con el objeto de atender al aspecto discursi-
vo de la misma y sus apreciaciones respecto 
del asociacionismo en el agro misionero, la 
actividad yerbatera, el rol de la agricultura en 
el desarrollo provincial, las funciones y com-
petencias del Estado y el mercado (Lattuada, 
2006). Al mismo tiempo, el análisis recurre a 
fuentes secundarias sobre el cooperativismo 
agrario en la Argentina y particularmente las 
referidas a Misiones. La finalidad es obte-
ner un diagnóstico de la evolución de estas 
cooperativas en el plano social y económico, 
ponderando actas y memorias de la CRYM y 
discursos de gobernadores y legisladores pro-
vinciales para confrontar la hipótesis plantea-
da. Las palabras de un corpus textual como 
éste, cargan con sentidos que se encuentran 
atravesados por tensiones, como parte de una 
constante disputa entre actores sociales por 
establecer una nominación de la realidad y, 
por lo tanto, apropiarse de los significantes 
que la nombran, o sea por el sentido común 
(Bourdieu, 1996). 

Se propone como referencia teórica el con-
cepto de asociaciones reivindicativas2 ela-
borada por Mario Lattuada para explicar las 
acciones colectivas desplegadas por las coo-
perativas representadas en este estudio por las 
yerbateras federadas:

El tipo ideal del asociacionismo reivindicativo se 
caracteriza por tener como objetivo fundamental 
la defensa integral de los intereses de un determi-
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nado colectivo; ser universalista en los fines que 
persigue y en la actividad que desarrolla; y tener 
un discurso con un fuerte componente ideológico. 
Estos rasgos se deducen de las funciones esenciales 
de este tipo de asociaciones: representación, rei-
vindicación y defensa de los intereses (Lattuada, 
2006: 21- 22).

Además, el contexto socio-económico deviene 
en factor fundamental de análisis y condiciona al 
cooperativismo a redefinir su accionar que -en 
no pocas veces- representa contradicciones con 
los principios cooperativos. En este sentido, las 
modificaciones se expresan en la constitución de 
determinadas relaciones organizacionales al inte-
rior de las cooperativas, que se ven interpeladas 
y condicionadas por el contexto cambiante don-
de desarrollan sus actividades (Lattuada-Renold, 
2004). Para el caso específico de Misiones, inte-
resa ponderar las modificaciones al interior de 
las cooperativas, como así también los conflictos 
de intereses entre los productores asociados, que 
se perciben con mayor fuerza en los inicios de la 
década del ‘70, con el alejamiento de una capa 
importante de asociados y con el surgimiento del 
Movimiento Agrario Misionero (MAM).

A partir de estos enunciados se pretende ana-
lizar las acciones colectivas desarrolladas por la 
Fedecoop. El eje de análisis se sitúa en la actividad 
yerbatera de la organización (teniendo en cuenta 
que la misma despliega acciones en otros cultivos 
como el té). Se postula la importancia de las enti-
dades cooperativas, en tanto instituciones centra-
les para el desarrollo del sector rural misionero, 
que devienen en espacios donde los productores 
tienen la posibilidad de realizar reclamos y parti-
cipar en la resolución de sus problemas. Se desta-
ca así, la dimensión social del cooperativismo en 
el territorio, en tanto segmento de la superficie te-
rrestre asociada con jurisdicciones -generalmente 
estatales- en los cuales se ejercen relaciones de 
poder (Cirio, 2014).

Las cooperativas 
agrícolas en la 
Provincia de Misiones

La actual provincia fronteriza de Misiones, 
área marginal con respecto a la región pampeana 
-por razones históricas y geográficas-, franqueó 
períodos hasta alcanzar el status provincial en 
1953: la etapa guaraní (de pueblos originarios), 
el período jesuita (1608- 1768), la anexión terri-
torial a la Provincia de Corrientes (1831- 1881). 
Entre 1881 y 1953, permanece bajo la tutela del 
Poder Ejecutivo Nacional como Territorio Nacio-
nal en virtud de lo establecido por las Leyes Na-
cionales N° 1.149 del 22 de diciembre de 1881 y 
la N° 1.532 del 16 de octubre de 1884 Orgánica 
de Territorios Nacionales (Zouvi, 2010). Fue dis-
putada por distintas fuerzas estatales en pugna 
demostrando tanto su importancia geopolítica 
como económica, en el escenario nacional. Estas 
experiencias conformaron un territorio heterogé-
neo en su organización económico-social que mu-
chas veces escapó a fronteras físicas o políticas, 
construyendo un espacio en constante dinamismo 
(Jaquet, 2001).

Durante el siglo XX, cumplió el rol de frontera 
agraria, es decir, como espacio abierto para atraer 
inmigrantes –principalmente europeos- en busca 
de oportunidades de ascenso social (Baranger, 
2000). Esta condición, sumada a las característi-
cas propias del espacio, ha conformado un siste-
ma agrario en constante movilidad y sujeto a una 
dinámica extraordinariamente rápida de trans-
formación. Actualmente, el sector agrario provin-
cial  -con sus procesos de diferenciación social y 
económica- está integrado por diversos tipos de 
emprendimientos productivos donde la pequeña 
explotación familiar o grupo doméstico3 convive 
con las modernas agroindustrias capitalistas y 
grandes explotaciones forestales (Bartolomé-Ba-
ranger, 1994).

La integración al mercado nacional se llevó a 
cabo a través de un producto complementario a 
los de la Pampa húmeda: la yerba mate, que actuó 
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como “cultivo poblador” desde los albores del si-
glo XX (Bartolomé, 1982). La comercialización de 
este cultivo posibilita la integración del colono a 
la sociedad nacional y lo condiciona -para poder 
realizar las operaciones- a aprender el idioma ofi-
cial e integrar sistemas impositivos y crediticios 
(Bartolomé, 1975). Esta actividad determina la 
conformación de la estructura agraria a través del 
proceso colonizador llevado a cabo, en primer tér-
mino, por el Estado, y luego, por compañías pri-
vadas, siendo el cooperativismo una consecuencia 
de este proceso.

Las cooperativas de Misiones están vinculadas 
principalmente a los cultivos industriales (desta-
cándose la yerba mate) y a la expansión del nú-
mero de productores propietarios en explotacio-
nes económicamente viables (Carbonell de Masy, 
1983). En este sentido, el mayor número de enti-
dades se corresponde con las cooperativas agríco-
las cuya finalidad es la prestación de servicios y la 
realización de operaciones orientadas al mejora-
miento económico y técnico de las explotaciones 
de sus asociados (IICA, 2011).

El período comprendido entre 1950 y 1976 
–seleccionado como marco temporal para este 
trabajo- se caracteriza por un proceso de diversi-
ficación productiva en el cual el cultivo del té, el 
citrus y la reforestación se agregan a los cultivos 
tradicionales (CFI, 1975). Además, se registra un 
proceso de diferenciación agraria al consolidarse 
una clase media rural que, articulándose con in-
tereses extralocales, controla los principales me-
canismos de comercialización e industrialización 
agrícola (Bartolomé, 1982). En términos político-
institucionales, se corresponde con el inicio de la 
etapa provincial hasta el golpe militar del “Proce-
so de Reorganización Nacional”. La particulari-
dad es que, en este lapso de tiempo, el Ejecutivo 
Provincial tuvo sólo 5 gobernadores electos: Dr. 
Claudio Arrechea (4/6/55 al 20/9/55); Dr. César 
Napoleón Ayrault (1/5/60 al 24/4/62); Mario Lo-
sada (12/10/63 al 27/6/66); Juan Manuel Irraza-
bal (25/5/73 al 30/11/73); Miguel Ángel Alterach 
(21/1/75 al 25/5/75). Los demás representantes 
de la banca provincial (trece) estuvieron a cargo 
de: la Junta Militar (20/9/55 al 12/10/55); Inter-
ventores Nacionales (cinco desde el 12/10/55 al 

1/5/60); Interventores de Transición (tres desde 
el 24/4/62 al 12/10/63) Interventores Militares 
(tres desde el 28/6/66 al 25/5/73) y un Interven-
tor Federal en 1975 (Amable-Dohmann-Rojas, 
2008).

El desarrollo del cooperativismo estuvo liga-
do -como se enunció- a la inmigración4, a los ti-
pos y patrones de asentamientos en las colonias 
-bajo la órbita del Estado Nacional- y a los vín-
culos que se establecieron entre los productores. 
Estos factores fueron primordiales, al igual que 
en el resto de la Argentina, para el surgimiento de 
estas instituciones en el territorio misionero, con 
la particularidad de que las cooperativas yerba-
teras orientaron su producción al mercado local. 
En este sentido, los hechos económicos impactan 
en el espacio geográfico, que deviene en espacio 
económico, condicionado por una multiplicidad 
de causas y determinando otras de tipo social, 
ambiental, cultural, histórica y política, en las que 
se relacionan tres actores fundamentales: Estado, 
instituciones económicas y sujetos sociales (Sileo, 
2014).

Luego de varias experiencias sin éxito, en 1926 
se crea la primera entidad cooperativa en Mi-
siones, fundada por colonos de origen alemán e 
italiano, que agrupa principalmente a los peque-
ños productores de la yerba mate. La variedad de 
grupos étnicos y de sistemas de colonización, la 
lejanía de los mercados, la necesidad de intercam-
biar experiencias y de afrontar riesgos comunes, 
motivan su creación. Su consolidación coincide 
con un crecimiento apreciable de la superficie 
cultivada (Carbonell de Masy, 1983). En el mismo 
año, se promulga la Ley Nacional 11.3885 sobre las 
cooperativas que les otorgaría estatuto legal en la 
política nacional. El cooperativismo se fomenta, 
además, por instituciones estatales como la Comi-
sión Reguladora de la Yerba Mate:

Considerando que la organización de los produc-
tores es fundamental para el desarrollo económico 
de sus actividades, la Comisión Reguladora acon-
seja y apoya decididamente la agremiación de los 
mismos en cooperativas agrícolas (CRYM; 1938).

En 1940, doce cooperativas (de tipo mixto: 
yerba y tabaco) radicadas en el Territorio Nacio-
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nal de Misiones agrupan a unos 5.000 socios y 
el área plantada con yerba mate alcanza a unas 
65.000 hectáreas valuadas en 125 millones de 
pesos. Para 1942, la yerba mate canchada ascien-
de a 86.627.172 kilos valuadas en 50 millones de 
pesos, generando trabajo para unas 10.000 per-
sonas. Con el objetivo de regular la oferta acorde 
a las necesidades de consumo, se crea por Decre-
to Nacional 83.816 de abril de 1936, el Mercado 
Concentrador de la Yerba Mate (MCYM). La prin-
cipal función de esta institución consistía en reali-
zar la venta de la yerba mate de los productores en 
el momento adecuado y al precio estipulado por 
la CRYM, además de facilitar al colono almace-
namiento y transporte, como así también, el pago 
de su producción y el otorgamiento de un crédito 
prendario financiado por el Banco de la Nación 
Argentina. El MCYM acepta las consignaciones 
de las cooperativas y les reconoce colectivamente 
la representación de sus asociados:

La comercialización de la yerba nacional se efec-
túa casi en un 85 por ciento por intermedio del 
Mercado Consignatario de Yerba Mate Nacional 
Canchada, organismo oficial de concentración y 
venta que dispone una red de galpones distribui-
dos en la zona productora y en los centros de co-
locación. Este organismo actúa asimismo entre el 
productor y el Banco de la Nación Argentina, el 
que con la base de prendas agrarias respaldadas 
por aquel, acuerda créditos para financiar el cul-
tivo del yerbal y la comercialización del producto 
(Instituto Agrario Argentino, 1945: 52).

En 1945, el Banco de la Nación Argentina 
otorga a cada firma un máximo para recolección 
de yerba mate de $10.000 y duplica esta suma 
cuando se trata de producción de yerba canchada 
o molida. Por entonces, sobre el monto prestado 
por dicha institución a las cooperativas, las situa-
das en Misiones reciben un 20,7% del total (Gir-
bal- Blacha, 2011):

Debemos destacar que en cuanto al cultivo de la 
yerba mate, existen 8800 productores que en el 
año pasado. Elaboraron unas ciento treinta y cin-
co mil toneladas, correspondiendo al radio Oberá, 
2600 productores con una producción de treinta y 

cinco mil toneladas. Por otra parte, refleja su acti-
vidad económica el monto de la cartera del Banco 
de la Nación Argentina, en su categoría de Sucur-
sal de Primera Especial, con delegación en Lean-
dro N. Alem  (Archivo General de la Nación: Coo-
perativa Oberá, 1952).

En una primera etapa, el interés cooperativo 
pretende reflejar las características de sus socios y 
sus actividades, con un tamaño reducido y un bajo 
volumen de producción; denominado como orga-
nización institucional consecuente6, debido a que 
las fricciones entre las prácticas institucionales, 
los valores y principios que le dieron origen y que 
orientan su accionar, se encuentran reducidas in-
ternamente a su mínima expresión (Lattuada- Re-
nold, 2004: 83). Las modificaciones del contexto 
conducen a que las cooperativas abran sus puer-
tas al mercado; las que desarrollaban actividad 
industrial (molienda de yerba mate) organizaban 
también un sector vinculado al consumo para sa-
tisfacer las demandas de sus socios (Carbonell de 
Masy; 1983). Además, estas asociaciones se crean 
para hacer frente a la demanda y para fortalecer 
la oferta atomizada de los productores y, en una 
segunda etapa, desarrollan procesos agroindus-
triales. El poder económico que alcanzan define 
un sector de “funcionarios de cooperativas”, que 
a la vez son productores de explotaciones media-
nas, cuya capitalización, indisociable de la posi-
ción en la cooperativa, redefine como un peculiar 
estrato de clase (Roze, 1992). La presencia de este 
estrato de funcionarios y productores medianos, 
más próximo al sector agroindustrial que a los 
pequeños productores, provocará el alejamiento 
de una importante capa de asociados en algunas 
cooperativas.

La Federación de 
Cooperativas de 
Misiones (Fedecoop)

A principios de 1940, se produce la integra-
ción vertical de las cooperativas de Misiones. La 
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Federación de Cooperativas Agrícolas de Misio-
nes (Fedecoop) se funda en 1939 -revistiendo el 
carácter de segundo grado al estar constituida por 
entidades cooperativas agrarias de primer grado- 
con el nombre de Asociación de Cooperativas de 
Misiones Limitada:

Se trata de una cooperativa de cooperativas 
(denominadas de segundo grado) que pueden 
ser de tipo gremial (orientadas a la representa-
ción de los intereses de sus asociados, frente a los 
poderes públicos, difundir el cooperativismo), o 
económico (procuran integrar verticalmente es-
labones de la cadena de valor a través de la aso-
ciación con organizaciones de igual forma jurídi-
ca) (IICA, 2011).

Es pertinente destacar que la Federación agru-
paba a cooperativas yerbateras y de té. Además, en 
no pocos casos, las asociaciones de primer grado 
se caracterizaban por su carácter mixto, nuclean-
do a ambas producciones. El rol que le asignaba 
el estatuto social era muy amplio, dividiéndo-
se básicamente en dos grupos de actividades: el 
comercial (económico) que posibilitaba vender 
cualquier producción de los asociados y adquirir 
para los mismos, insumos o mercaderías y, por 
otro lado, se ponía énfasis en la promoción coope-
rativa, desde la cual se encaraba una vasta acción 
de carácter gremial (aspecto reivindicativo) en 
defensa del sector productivo cooperativista de la 
provincia de Misiones y, por extensión, de toda la 
masa agraria productora (CONINAGRO, 2006):

La federación se ocupó durante algún tiempo de 
desempeñar funciones reivindicativas y económi-
cas, pero progresivamente las primeras debieron 
desplazar a las segundas. Ha ejercido la represen-
tación gremial de las 29 cooperativas que la inte-
graban y sus 15.000 productores asociados. Por 
decisión de las cooperativas de primer grado, la 
federación debió traspasar la actividad económi-
ca a las cooperativas de primer grado, la mayor 
parte de las cuales se encontraban vinculadas a 
la producción de yerba mate (Lattuada- Renold, 
2004: 38).

La Fedecoop contaba con un molino yerbatero 
propio donde producía y comercializaba la yerba 
Urú. Además, daba a conocer sus actividades a 
través de la edición de la revista Federación. Para 
1950, agrupaba a 8.873 socios de 18 entidades de 
primer grado, de las cuales se destacaban -por el 
número de asociados- las cooperativas de Oberá 
y Eldorado (Girbal Blacha, 2011). También es im-
portante destacar la influencia de los grupos ét-
nicos a los que pertenecían los socios de la Fede-
ración, fuertemente relacionada con las políticas 
de colonización implementadas en Misiones. Esta 
pertenencia étnica  devino -en algunas ocasiones- 
en conflictos de intereses respecto a la orientación 
que debía tomar la cooperativa, ideal cooperativo 
frente a habilidad de negocios:

A fines de 1939, once cooperativas agrícolas for-
man la Asociación de Cooperativas Agrícolas de 
Misiones Limitada (hoy día designada como la Fe-
deración de Cooperativas de Misiones Limitada). 
El número mayor de socios correspondía a tres 
cooperativas, fundamentalmente dirigidas por in-
migrantes alemanes (Cooperativa Agrícola Eldo-
rado, de Monte Carlo y de Colonia Liebig’s). Si a 
éstas añadimos las dos cooperativas bajo el influjo 
fundamental de colonos germanos no venidos de 
Alemania (Cooperativa Agrícola Picada Libertad y 
Cooperativa Agrícola de Puerto Rico), calculamos 
que el 80% de los colonos organizados en coope-
rativas pertenecían al grupo germano. Los eslavos 
eran una minoría, un 5,3% y, menos aún, los suizos 
2,1% o ingleses 2,3%” (Carbonell de Masy, 1985: 
10- 11).

La actividad yerbatera estuvo condicionada 
por los ciclos de cultivo -prosperidad o decaden-
cia- (Gortari, 2007) y por las acciones que desple-
gadas por el Estado en el sector a través de insti-
tuciones específicas como la CRYM7 -la cual que 
se crea por la Ley 12.236 de septiembre de 1935 
para regular la actividad.8 Entre los objetivos de 
la institución se destacan: aplicar y hacer cumplir 
las leyes y decretos reglamentarios existentes y 
cualquier otra disposición que se dicte; asesorar 
a los poderes públicos sobre lo que se refiere a la 
materia de su cometido; fijar las condiciones de 
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8

elaboración, sanidad e higiene del producto en 
el ciclo de la zafra hasta su entrega al consumo 
con el asesoramiento de las reparticiones públi-
cas especializadas; reglamentar la época en que 
debe efectuarse la poda y vigilar el cumplimiento 
de la prohibición de la poda prematura; realizar 
y compilar la estadística de la producción, elabo-
ración y consumo del producto y su comercializa-
ción; propender a la construcción de secaderos y 
noques, al desarrollo de crédito yerbatero para la 
producción, almacenamiento y expendio del pro-
ducto y a la mejor organización de los productores 
a fin de facilitar su acceso directo y sin trabas a los 
mercados, para lo cual deberán establecerse orga-
nizaciones de concentración y ventas de la que no 
podrá salir yerba canchada sin certificado de aná-
lisis (CRYM, 1935).

En este sentido, el rumbo que toman las coope-
rativas yerbateras está ligado a los ciclos producti-
vos y a las políticas estatales, principalmente a la 
limitación de los cupos de cosecha, a la prohibi-
ción de implantar nuevas plantaciones y al precio 
de comercialización. El accionar de los producto-
res nucleados en cooperativas varía de acorde al 
contexto, por lo tanto, las demandas se canaliza-
rán a través de sus entidades y particularmente de 
la Fedecoop que, según “auge o decadencia” de la 
producción, desplegará su acción gremial o eco-
nómico (o ambos).

Los intereses yerbateros también se expre-
san en la Asociación Rural Yerbatera Argentina 
(ARYA)9 y el Centro Yerbatero Agrario Argentino 
(CAYA)10 con las cuales la Federación establece 
diálogos y lleva a cabo algunas demandas. A modo 
de ejemplo, se puede citar la reunión que las tres 
instituciones mantienen en 1949 con el Ministro 
de Economía de la Nación. El eje central de la 
misma fue la situación de descontento generada 
por la falta de pago correspondiente a la venta de 
cosechas del año 1947 y también por la demora en 
la fijación de precios para la cosecha de ese año 
(Girbal Blacha, 2011).

Primera etapa 1952-
1966: Liberalización y 
nuevos cultivos

Hacia 1950, las condiciones internacionales 
cambian. Descienden los precios agrícolas mun-
diales ante las abundantes cosechas de Europa, 
Canadá y Estados Unidos y la inflación –después 
de la reforma de la Carta Orgánica del Banco Cen-
tral, en 1949, que suprime la restricción a la emi-
sión monetaria- comienza a jaquear a la economía 
argentina. El sistema financiero puesto al servicio 
del Estado es el que permite alentar un rápido 
“cambio de rumbo” y con él “la vuelta al campo” 
(Girbal- Blacha, 2011). A partir de esta reorien-
tación económica, el cooperativismo comienza a 
tener un rol protagónico, así lo expresa el General 
Perón en su exposición ante la asamblea legislati-
va, el 1º de mayo de 1952: 

Las cooperativas agrarias han merecido nuestro 
total apoyo, como que ellas son, en la economía so-
cial de la doctrina peronista, unidades de acción 
económica que realizan el acceso de los hombres 
que trabajan a la posesión total del instrumento y 
del fruto de sus esfuerzos. La ayuda crediticia a las 
cooperativas alcanzó en el quinquenio a la suma de 
1.000 millones de pesos y va en progresivo aumen-
to. Señalo como norma tendida hacia el futuro la 
de preferir en el crédito a las organizaciones coo-
perativas sobre las empresas de carácter indivi-
dual. Llegaremos progresivamente a dejar en ma-
nos de la organización cooperativa agraria todo el 
proceso económico de la producción. No debe ha-
ber en el país un sólo agricultor que no sea coope-
rativista, porque la organización cooperativa es al 
trabajador agrario lo que la organización sindical 
es al trabajador industrial, sin que esto signifique 
que la industria no pueda organizarse en forma 
cooperativa (Perón, 1952: 82- 83).

La expansión del cooperativismo en los inicios 
de la década de 1950 se debe entonces a la promo-
ción estatal de dichas entidades, particularmente 
a partir de las propuestas del Segundo Plan Quin-
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quenal (1953- 1957), que en su Capítulo X deno-
minado “Acción Agraria” expone:

El Estado auspicia la organización de un sistema 
nacional unitario de cooperativas de productores 
del país que defiendan sus intereses económicos y 
sociales (y promoverá), la participación en la fija-
ción de los precios básicos y precios diferenciales 
que se fijarán a favor de las cooperativas agrope-
cuarias (Presidencia de la Nación, 1953: 173).

En consonancia con los guarismos nacionales, 
esta etapa se caracteriza por el aumento de una de 
las instituciones que aglutina a una gran parte de 
los pequeños y medianos productores yerbateros: 
las cooperativas. La Fedecoop destaca esta evolu-
ción y expresa:

En los momentos actuales, el cooperativismo está 
siendo impulsado en forma poderosa en nuestro 
país (…). Podemos vanagloriarnos los misioneros 
de estar colocados en la vanguardia del movimien-
to cooperativo en Argentina. Para dar una idea de 
los progresos alcanzados, bastará el conocimien-
to de las cifras estadísticas hechas por la Federa-
ción de Cooperativas Agrícolas de Misiones Ltda. 
Correspondiente al periodo 1951/52: 18 coopera-
tivas afiliadas, capital $15.600.000, operaciones 
realizadas $140.600.000, retornos distribuidos 
$3.000.000 (Federación, 1953: 17).

Respecto a la actividad yerbatera, a partir de 
1952 se da lugar a la liberación de las cosechas y 
asciende la producción en 1953 para luego descen-
der considerablemente en 1956. La decadencia se 
atribuye precisamente a la ausencia de cupos que 
rápidamente afecta los rendimientos de áreas co-
sechadas anualmente, llegándose al borde de la 
explotación descontrolada. Esta situación obliga 
al Estado a requerir autorización para las nuevas 
plantaciones. Los efectos de esta circunstancia no 
se hacen esperar y constituyen la base de la crisis 
que persistió luego de 1967, cuando el ciclo de es-
tas plantas alcanzó su máxima producción (Bolsi, 
1986). Además, la crisis yerbatera alteró la esta-
bilidad que caracterizaba a la tenencia de la tierra 
(Bartolomé, 1975):

Cuando fueron autorizadas nuevas plantaciones, 
la descapitalización de los colonos era ya conside-
rable. La mayoría de las nuevas plantaciones efec-
tuadas lo fueron por plantadores y corporaciones, 
antes que por los pequeños y medianos colonos 
(Bartolomé, 1975: 258).

Las políticas estatales referidas al sector agra-
rio misionero durante la denominada Revolución 
Libertadora (1955-1958) refuerzan la construc-
ción de caminos y transportes para facilitar la cir-
culación de la producción desde las chacras (De-
creto N° 1.036 del 3 de agosto de 1956). Misiones 
adhiere al Decreto Ley Nacional 9.875/56 referida 
al “Plan de Caminos de Fomento Agrícola”. Desde 
el Ministerio de Economía se auspicia la integra-
ción de las Comisiones Nacionales de Yerba Mate 
y Tung, y la plena vigencia de la Ley Nacional 
N° 12.236. Con el objetivo de lograr el cese de la 
alarmante descapitalización del agro, se propone 
una justa retribución del producto (Freaza, 1958). 
En este contexto se crea también (durante la in-
tervención de Adolfo Pomar) el Banco Provincia 
de Misiones mediante el Decreto Ley N° 1.023 
del 21 de agosto de 1956. Esta entidad inicia sus 
actividades en 1958 ofreciendo préstamos regla-
mentados para el agro entre los que se destacan 
los otorgados tanto para las plantaciones de yerba 
mate (coincidente con el periodo de liberación de 
cultivos), como para la industrialización de dicho 
cultivo (Amable- Dohmann-Rojas, 2008).

Desde mediados de la década de 1950, el mo-
vimiento cooperativo argentino inicia un largo 
retroceso con una reducción en el número de en-
tidades y dificultades para aquellas las que sobre-
vivieron. Influyeron en la situación los sucesivos 
gobiernos militares, contrarios a las organizacio-
nes sociales de distinto tipo y sus políticas adver-
sas, tanto como las restricciones de financiamien-
to (Lattuada, 2006; IICA 2011):

Entre 1956 y 1965, en el contexto político caracte-
rizado por la inestabilidad institucional y la rup-
tura del orden democrático, no existen políticas 
expresas referidas al cooperativismo. Si bien la 
tendencia en el número de cooperativas matricu-
ladas es decreciente, el movimiento cooperativo se 
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afianza institucionalmente con la creación en 1956 
de la Confederación Intercooperativa Agropecua-
ria Cooperativa Ltda. (CININAGRO) y en 1962 de 
la Confederación Cooperativa (COOPERA) (Levin- 
Verbeke, 1997: 22).

Las políticas económicas de la denominada 
“Revolución Libertadora” (1955-1958) implican 
el inicio de la desregulación estatal en la econo-
mía productiva conjuntamente con procesos de 
concentración económica. En la provincia de Mi-
siones, el contexto favorece a la consolidación de 
una nueva burguesía agroindustrial que concen-
tra cada vez más verticalmente algunos de los cir-
cuitos productivos tradicionales de la economía 
agraria (Schvorer, 2011). El afianzamiento insti-
tucional de la provincia fue entonces un proceso 
complejo, signado por las reiteradas interrupcio-
nes e intervenciones determinadas por los go-
biernos cívicos-militares que se sucedieron desde 
1955. Buena parte de las medidas trascienden el 
plano económico, y la misma organización de la 
administración surge de interventores federales, 
por lo general, a través de decretos-ley (Gutierrez, 
2011).

El Estado provincial reconoce la crisis del sec-
tor agrícola y alude a las necesarias atenciones 
que merece el sector: 

“Los hondos problemas que deben soportar los 
productores de Misiones serán contemplados de 
inmediato, en busca de soluciones que se acerquen 
al anhelo de los mismos” (Freaza, 1958: 16).

En referencia a la Comisión Reguladora de la 
Producción y Comercialización de la Yerba Mate 
se expresa:

Por largos años, los agricultores vieron posterga-
dos sus aspiraciones de contar con el instrumento 
necesario para dirigir, controlar y encausar la in-
dustria madre de nuestra Provincia. Pese a todos 
sus esfuerzos, ello no fue posible sino con el adve-
nimiento de la Revolución Libertadora. El Decreto 
N° 14.920/56 es la concreción de un anhelo larga-
mente postergado (Freaza, 1958:69). 

El Estado considera dar satisfacción a la exi-

gencia de los plantadores pero les traslada las res-
ponsabilidades a futuro al afirmar que: 

En sus manos queda desde ahora y como antes, 
el planteo y la solución de los problemas de la in-
dustria principal de la provincia. Contrasta esta 
efectiva descentralización territorial, y la actitud 
de confianza en la capacidad y responsabilidad de 
los productores, con la que tuvo en la materia del 
régimen dictatorial que subvirtió las instituciones 
legales hasta dejarlas reducidas a meras oficinas 
incapacitadas para proyectar la política yerbate-
ra más conveniente para la Provincia y, eventual-
mente, para la Nación (Freaza, 1958: 36- 37).

El discurso oficial no parece complacer ni ajus-
tarse a las necesidades reales del sector yerbatero, 
en especial a las de aquéllos que están vinculados 
al movimiento cooperativo. La instrumentación y 
el traslado de la CRYM a la ciudad de Posadas con-
tribuyen a un mejoramiento pero no responden a 
condiciones estructurales, hecho que se manifies-
ta en las posturas que asumen algunas entidades. 
Es posible advertir el descontento que desde la 
Federación de Cooperativas se manifiesta:

Consideramos indispensable se allanen en forma 
definitiva los obstáculos que restan posibilida-
des de eficiencia a la Comisión Reguladora y al 
Mercado Consignatario. El ya viejo problema del 
personal continúa inexplicablemente sin solución, 
ocasionando serias dificultades en el orden admi-
nistrativo que urge subsanar (FEDECOOP Memo-
ria, 1959).

Las condiciones estructurales de la crisis yer-
batera son manifestadas e incluso vaticinadas por 
la entidad cooperativa citada. En ese sentido, el 
discurso cooperativo está influenciado por el con-
texto (Van Dijk, 2009):

 
La economía yerbatera se verá abogada a un pro-
blema que ya fue conocido en otros tiempos: la su-
perproducción. Indudablemente, los elevados pre-
cios con los que la yerba mate llega al consumidor 
y su deficiente calidad no propenden precisamente 
a un aumento en el consumo y, si bien estos aspec-
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tos han de ser superados cuando la producción 
sea mayor que la demanda, es muy probable que 
entonces se vuelva contra el productor yerbatero, 
que tal vez no pueda pensar en la venta total de su 
producción (FEDECOOP Memoria, 1959).

Los productores se ven condicionados por el 
contexto y buscan alternativas que generen res-
puestas concretas a sus necesidades, con el obje-
tivo de que las producciones de sus explotaciones, 
particularmente la yerba mate, sean competitivas. 
Ante esta situación, la Federación considera que 
las cooperativas misioneras tienen la responsabi-
lidad de salir al encuentro del problema ante la 
trascendencia que tienen, arbitrando los medios 
para la mejor defensa de la principal riqueza de la 
provincia. En este sentido, las memorias exponen 
una defensa de los intereses de sus asociados, que 
ilustran los rasgos universalistas, esenciales del 
carácter reivindicativo de su accionar, al tiempo 
que resaltan su representación gremial, incluyen-
do una propuesta económica:

Pensamos que uno de los medios con que contamos 
para enfrentarnos a los problemas futuros es aten-
der a la integración vertical en la producción yer-
batera, es decir que debemos llegar a la molienda 
y posterior comercialización de la yerba de proce-
dencia cooperativa (FEDECOOP Memoria, 1959).

El Estado provincial así se refiere al movi-
miento cooperativo desde la cartera de Economía 
y Obras Públicas: 

Adelanto el apoyo que habrá de prestarse a las 
entidades cooperativas, así como a toda manifes-
tación solidaria de anhelos colectivos traducida en 
organizaciones de defensa gremial. La Dirección o 
Departamento de Cooperativas a crearse (…), será 
el órgano mediante el cual se llevará el contralor 
necesario, y se proyectarán y realizarán las medi-
das conducentes a ello, cuidando no solamente la 
faz material de su desarrollo, sino, y tal vez más, 
el aspecto moral y social que el cooperativismo re-
presenta (Freaza, 1958: 18- 19).

A partir de 1958, nuevamente el escenario na-

cional toma otro rumbo. La asunción de Arturo 
Frondizi como Presidente de la Nación (1958-
1962) determina modificaciones estructurales, 
tanto en términos políticos como económicos, 
canalizadas a través del desarrollismo. Las ideas 
desarrollistas surgieron en Occidente a fines de 
los años ‘40 y comienzos de la década del 50 en 
el contexto de la segunda posguerra y las discu-
siones que atravesaban a Latinoamérica. Fue 
una concepción que reconfiguraba la experiencia 
keynesiana y sus distintas formas de apropiación 
concretas en el continente. El accionar dirigista 
del Estado fue una de las premisas sobre las cua-
les se asentó este modelo estatal, y también se 
impulsaba el desarrollo nacional a través del fo-
mento de las inversiones extranjeras y el ahorro 
interno que permitiera contar con un mercado de 
capitales propios (Nosiglia, 1983).

En la provincia, el desarrollismo estaba enca-
bezado por el Dr. César Napoleón Ayrault (1960-
1962), segundo gobernador electo y ex interventor 
nacional. Las políticas estatales del periodo para 
el sector agrario se dirigen a lograr la mayor valo-
ración de la producción a través de la industriali-
zación para lo cual era necesaria la mecanización, 
el buen uso del suelo, como así también las luchas 
contra las plagas (Ayrault 1961). El estímulo al de-
sarrollo industrial se da por medio de la Ley Pro-
vincial N° 41, de 1960, y el decreto reglamentario 
N° 1.368/61, que otorga exenciones impositivas 
y otros beneficios. Accederían a estos beneficios 
aquellos establecimientos que solicitasen su ins-
talación en la provincia para elaborar y terminar 
productos. De este modo, se propone la diversifi-
cación industrial, quedando excluida la explota-
ción tradicional que debe modificar sus métodos. 
Además, Ayrault centra su gestión en obras públi-
cas: la primera electrificación rural sostenida y la 
creación de organismos públicos, como la Direc-
ción General de Asuntos Agrarios de la Provincia, 
que pone énfasis en la regularización de títulos y 
la mecanización rural. El traslado a Misiones de la 
CRYM y la activación de nuevas plantaciones son 
aspectos destacados de su gestión en la que, ade-
más, la producción del té ocupa el lugar de cultivo 
de desarrollo, movilizando importantes iniciati-
vas empresariales (Gutierrez, 2011).
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La importancia del cultivo del té en el escena-
rio provincial fue notoria. Así, en marzo de 1961, 
visita por primera vez la provincia de Misiones un 
Presidente constitucional, el Dr. Arturo Frondizi, 
para inaugurar la Planta Piloto de Té de la Coope-
rativa Limitada de Oberá. En el acto de inaugu-
ración, el gobernador Ayrault enuncia su política 
económica refiriéndose a los créditos a entidades 
agrarias, al impulso del sector forestal y papelero, 
a la actividad tealera y yerbatera, y al grave pro-
blema que representaba la falta de caminos. El 
Presidente se compromete a construir las rutas 
hasta Iguazú, Oberá y el Alto Uruguay (Amable, 
Dohmann, Rojas; 2008). Con respecto la activi-
dad yerbatera el gobernador Ayrault afirma:

 
La situación deficitaria de la producción yerbatera 
se está cubriendo por la recuperación de sus plan-
taciones por una parte y por la ampliación de nue-
vas superficies de cultivo por la otra. Próximamen-
te, entraremos en una etapa de superproducción 
que obligará a resolver problemas de otra índole, 
distintos a los que nos han preocupado hasta este 
momento. El área cultivada en Misiones, según es-
tadísticas que obran en nuestro poder, indican lo 
siguiente: en producción 58 mil hectáreas, sin ha-
ber entrado aún a producir 60 mil hectáreas. La 
producción de yerba mate en 1959 alcanzó a 105 
mil toneladas y para este año 1960, se elevará a 
112 mil toneladas. El consumo total muestra un pe-
queño incremento medio del 2,2 por ciento anual 
que corresponde exclusivamente al aumento vege-
tativo de la población. Las mayores posibilidades 
en el futuro de la producción yerbatera estarán 
asentadas sobre la necesidad de incrementar el 
consumo nacional buscando nuevas aplicaciones 
industriales y principalmente: la puesta en mar-
cha de la Comisión de Desarrollo Económico de 
Misiones buscando nuevos mercados en otros paí-
ses. Cabe señalar que el Banco de la Provincia tiene 
en gestión ante el Banco Central una cartera de 65 
millones de pesos con los que se comenzará el apo-
yo crediticio tendiente a la instalación de secade-
ros de yerba y molinos elaboradores en la provin-
cia, créditos que se otorgarán a largo plazo como 
fomento industrial (Ayrault; 1961: 11-15).

La Fedecoop considera que las circunstancias 
no coinciden con el desarrollo de una industria 
bajo signos ambiciosos. No obstante afirma:

Tampoco podemos dejar de señalar que son preci-
samente en momentos difíciles cuando campea con 
mayor vigor el sentimiento y el tesón cooperativos. 
Por estimaciones autorizadas se alcanzarán a las 
150.000 toneladas para 1962, las que serían am-
pliamente superadas en las futuras cosechas. Si a 
esta producción nacional se adiciona la yerba im-
portada (casi 39.000 toneladas para 1960), no es 
difícil advertir el extraordinario desequilibrio en 
relación con las cifras anotadas para el consumo, 
que para los años 1960- 1961 permanecen estacio-
narias en alrededor de las 131.000 toneladas. Este 
panorama de por sí poco halagüeño se ha agra-
vado considerablemente con la Firma del Tratado 
de Montevideo, del que es signatario nuestro país, 
como consecuencia de la Asociación Latino-Ameri-
cana de Libre Comercio, por la incorporación de la 
yerba en las listas negociadas cuyo resultado es la 
libre importación de la yerba canchada de origen 
brasileño (FEDECOOP, Memoria 1962).

En las Memorias y Balances se puede advertir 
que, además de las condiciones de crisis económi-
cas, una de las mayores dificultades es la impor-
tación de yerba mate extranjera, actitud que va en 
detrimento del productor nacional. En este senti-
do, las Memorias actúan como foco de canaliza-
ción de las manifestaciones de desacuerdos por 
parte del productor asociado a la cooperativa. El 
componente ideológico en sus discursos afirma el 
aspecto reivindicativo de la entidad -en el sentido 
que define Lattuada-: 

Llama poderosamente la atención el desconoci-
miento de que hicieron gala los negociadores ar-
gentinos del unánime pronunciamiento de la CRYM 
en el que el sentido de la inclusión de la yerba mate 
en las listas nacionales y/o comunes a tratar por 
la Comisión Latinoamericana de Libre Comercio, 
provocaría la desarticulación de la producción 
yerbatera de las provincias del N.E. argentino y 
por ende de sus economías (…). De nada valió la 
sólida argumentación vertida ante la propia comi-
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sión negociadora en Montevideo, por el miembro 
designado por la CRYM en representación de los 
productores, que señalaba las graves consecuen-
cias, que las liberalidades que se otorgaren, podría 
acarrear a la familia agrícola de la zona, así como 
a millares de trabajadores y, en suma, a la econo-
mía misma de la provincia. Tampoco tuvieron tra-
ducción práctica las promesas formuladas en las 
altas esferas del Gobierno Nacional de que la acti-
tud oficial sería coincidente con la propiciada por 
los productores. Se evidenció otra vez que prevale-
cen los intereses de grupo a los legítimos intereses 
agrarios (FEDECOOP; Memoria 1963).

El rol y los límites de la CRYM son cuestiona-
dos. La base de esta controversia radica en que, a 
partir de 1956, esta institución oficial posee una 
fuerte injerencia por parte de algunos sectores de 
la producción, que en la práctica son los grandes 
plantadores, los sectores productores y agroin-
dustriales (Roze, 1992).

Al finalizar esta primera etapa, acorde a la cro-
nología yerbatera propuesta, la situación por la 
que atraviesa el productor yerbatero es crítica. El 
gobierno de Mario Losada (1963-1966), que adhie-
re al radicalismo, supuso una continuidad de las 
iniciativas desarrollistas sobre la infraestructura y 
la promoción estatal, tal vez con mayor énfasis en 
la acción social. No obstante, el Estado que había 
ensayado un arco muy variado de políticas regu-
latorias y de incentivos sobre la producción está 
condicionado por la discontinuidad político- ins-
titucional. La política agraria del nuevo régimen, 
liderado a nivel nacional por Juan Carlos Onga-
nía (1966-1970), enfrenta una nueva crisis de so-
breoferta yerbatera, generada por la liberación de 
las cosechas, con un instrumento elemental. La 
CRYM, que desde 1963 recomendaba limitar las 
cosechas, opta por prohibir la cosecha en 1966, lo 
que significó un severo golpe para los colonos, que 
desde hace diez años atrás venían siendo alenta-
dos por la Dirección de la Yerba Mate a replantar 
nuevos yerbales (Gutierrez, 2011). Las cooperati-
vas manifiestan la situación descripta:

Puestos los productores en la tremenda encrucija-
da de solicitar el no levantamiento de la cosecha 

de 1966, como un heroico recurso para no llevar a 
sus propias expensas el orden a la economía de este 
producto y sancionada la prohibición de cosecha 
por el Decreto N° 1922/66, quedó al descubierto 
la inconsistencia de la argumentación esgrimida 
por quienes atentos a sus exclusivos intereses se 
esforzaron por impedir la adopción de tal medida. 
No ha faltado yerba para la molienda y al 31 de 
diciembre del año 1966 se anotaba una existencia 
de 131.000.000 de kilogramos en el depósito del 
Mercado Consignatario. Sin embargo, es preciso 
señalar que el sacrificio de los yerbateros, cuya de-
terminación hizo que quedara en las plantas más 
del 95% de la posible cosecha, fue escarnecido por 
las ventajas logradas por quienes al amparo de 
resoluciones judiciales totalmente alejadas de ra-
zones de interés general, no solamente hicieron sus 
cosechas sino que incitaron a los productores, con 
todos los medios a su alcance, a imitar su ejemplo, 
en la seguridad que en el desorden habría de pre-
valecer la ley del más fuerte (FEDECOOP, Memo-
ria 1966).

Segunda etapa 1967-
1974: Persistencia de 
la crisis

La superficie cultivada se amplía desde 1954 y 
llega al límite de las 120.000-130.000 hectáreas 
con un 50% de plantas nuevas en 1965. Cuando 
estas plantas comienzan a producir, se reduce la 
superficie cosechada y los rendimientos alcanzan 
niveles muy altos. Las existencias, otra vez per-
sistentemente abultadas, son uno de los factores 
principales de la crisis. No sólo influyeron las va-
riaciones del consumo; antes bien, los producto-
res realizan en 1966 y 1967 cosechas clandestinas 
o disponen del producto consignado en chacra 
con la idea de reponerlo luego. La crisis yerba-
tera persiste en estos años tanto por el vuelco al 
mercado libre que ofrecía precios más bajos como 
por los problemas de orden financiero y económi-
co que entorpecen el progreso de los yerbateros 
(Bolsi, 1986).
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La década de 1960-1970 se caracteriza por un 
permanente estado de crisis agrícola dado el de-
terioro de los precios de los principales produc-
tos. Para fines del decenio, el productor recibe (en 
precios constantes) valores sustanciales menores 
a los recibidos al inicio. El descenso de los pre-
cios es muy intenso en el caso del té y del tung y 
menor para la yerba y el tabaco, cultivos en los 
que resulta importante la intervención del Estado 
en la primera etapa de comercialización, a través 
de la Comisión Reguladora de la Yerba Mate y el 
Fondo Especial del Tabaco. A su vez, el costo de 
vida aumenta de modo sostenido en estos años; el 
pequeño y mediano productor se mantiene a cos-
ta de un desmejoramiento de sus condiciones de 
vida (Schiavoni, 1995). Desde mediados de la dé-
cada del 1960, sobrevienen diversos factores crí-
ticos que, si bien aquejaron primordialmente a la 
producción yerbatera, impactaron sobre los otros 
cultivos importantes, que a su vez enfrentaban di-
fíciles condiciones de mercado. La situación fue 
disminuyendo las posibilidades de capitalización 
de los productores menos favorecidos y creando 
condiciones para el surgimiento de una protesta 
agraria (Bartolomé, 1982; Schvorer, 2011):

El quiebre entre sociedad civil y Estado que deter-
mina el gobierno militar de junio de 1966, con la 
liquidación de los mecanismos políticos que esta-
blecían la mediación entre esas dos esferas y  de-
terminaban la selección de los intelectuales orgá-
nicos, es decir los partidos, recrea las condiciones 
de accionar político (Roze, 1992: 62).

En 1961, se crea la Dirección de Cooperativas 
de Misiones, dependiente del Ministerio de Eco-
nomía y Obras Públicas, con arreglo a la Ley Na-
cional N° 11.388. El Decreto lleva el N° 1.266/61 
y fue derogado en 1977, cuando la Dirección de 
Cooperativas pasó a depender de la Secretaría 
de Relaciones de Gobierno (Amable-Dohmann-
Rojas, 2008). El rol central de las cooperativas 
yerbateras en este periodo es canalizar la consig-
nación de la yerba mate al Mercado Consignatario 
y el anticipo prendario que otorga el Banco de la 
Nación a los productores. En su mayoría nuclean 
a productores pequeños que no cuentan con me-

canismos propios para el secado del cultivo y a los 
que les resulta más efectivo realizar sus ventas 
a través de las entidades cooperativas, ya sea al 
Mercado Consignatario o al denominado mercado 
libre.

Resulta pertinente tener en cuenta los cana-
les y mecanismos de comercialización, máxime 
cuando no toda la producción se vende a través 
del Mercado Consignatario sino que también se 
reconocen ventas a través del mercado libre (mo-
linos particulares) e incluso en el mercado negro, 
operaciones clandestinas que no ingresan en la 
contabilidad de las hectáreas cosechadas, violan-
do las disposiciones de cupo y límites de cosecha.

Hacia fines de la década 1960-1970, la econo-
mía aún es primaria y, como no ha utilizado todo 
el espacio disponible, es extensiva más que inten-
siva. La situación y perspectivas de los principales 
productos son desalentadoras. La crisis no obede-
ce solamente a problemas coyunturales, expresa el 
carácter inadecuado de una estructura productiva 
basada fundamentalmente en cultivos tradiciona-
les cuya producción se enfrenta con mercados que 
tienen una capacidad de absorción muy limitada. 
La CRYM regula la producción de yerba mate me-
diante cupos de cultivos, precios y control de la 
comercialización; paga a los productores el 60% 
del precio del producto, el 40% restante (la pren-
da yerbatera) debía ser pagado con posterioridad 
a la venta del producto (ajustado al precio real). El 
pago se hacía a través de las entidades bancarias. 
En 1971, la CRYM adeudaba a los productores 
el pago de la prenda yerbatera correspondientes 
a seis periodos anuales. En julio de 1972, la Ley 
Provincial N° 41 se deroga y es reemplazada por la 
ley N° 610 cuyo objetivo es promover el desarrollo 
económico-social y su equilibrada distribución en 
Misiones; otorga tierras fiscales para la instala-
ción de industrias e incluso, preveía expropiación 
de parcelas para la localización de establecimien-
tos fabriles (Amable, Dohmann, Rojas; 2008).

La persistencia de la crisis es constante; las 
Memorias y Balances del periodo manifiestan esta 
situación y evidencian su carácter reivindicativo 
al denunciar la falta de solución por parte de su 
principal interlocutor: el Estado. Se percibe en 
esta etapa un “alejamiento” estatal que se agudi-
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zará y consolidará con el neoliberalismo:
Los problemas que afectan a la economía de este 
producto no encontraron solución. Las presenta-
ciones, delegaciones, entrevistas, publicaciones 
y el permanente clamor de los productores conti-
núan siendo “campanas de palos” para los oídos de 
quienes dependen las soluciones (…). Creemos que 
solamente un productor yerbatero puede admitir 
que en 1971 se adeuden todavía saldos que corres-
ponden a la consignación de la cosecha de 1965. 
Solamente a él le toca observar impotente como 
sus acreencias se esfuman devoradas por una fe-
roz inflación por la insolvencia de un organismo 
que se supone creado para la defensa de sus legí-
timos intereses y al que la inercia oficial mantiene 
maniatado. A quien sino solamente a un productor 
yerbatero se le puede ocurrir como posible que el 
precio de costo de su producto cosechado en 1968 y 
1969 sea fijado recién en 1971, y que entretanto se 
haya ido vendiendo su consignación, sin conocerse 
su costo en inconcebible aberración comercial, y 
que obligan al Mercado Consignatario a posterio-
res bruscos ajustes en los precios de ventas, ante 
la necesidad de recuperar los déficits acumulados, 
política que ha de impactar negativamente en el 
consumidor. Solamente un yerbatero admitirá 
como posible que mientras él se ve constreñido a 
dejar un 70% de su propia producción en la planta 
se posibilite generosamente, por las autoridades 
nacionales, la introducción del producto similar 
extranjero (FEDECOOP, Memoria, 1972).

Esta situación desencadena en un descontento 
generalizado de los productores, no sólo los yer-
bateros porque el impacto de la crisis se sintió 
también sobre la producción del té y, en menor 
medida, sobre el tabaco, es decir, en todo el agro 
misionero. Entonces, en el escenario provincial 
hace su aparición el Movimiento Agrario Misio-
nero (MAM) que se constituye en la localidad de 
Oberá en mayo de 1971. Las principales reivindi-
caciones se concentraban en mejorar los precios 
de los productos agrícolas y sus instrumentos de 
comercialización. Desde el momento de su funda-
ción se consolida como la organización gremial de 
mayor relevancia y legitimidad debido a su capa-
cidad de movilización en toda la provincia (Barto-

lomé, 1982). Con el advenimiento de la dictadura 
militar (1976-1983), sufrieron un retroceso ante 
la persecución a sus dirigentes alentadas desde el 
Estado (Torres, 1999):

 
En términos generales, el MAM tardó poco en asu-
mir de hecho la representación de los productores 
medianos y pequeños, y su capacidad moviliza-
dora se puso de manifiesto en reiteradas huelgas 
combativas, concentraciones multitudinarias y 
marchas sobre la capital provincial. Empero, esta 
aparente convergencia de intereses de todo los in-
tereses colonos probó ser de naturaleza coyuntural 
e inestable. Primero, tuvo lugar el desprendimien-
to de un sector representativo de los colonos “gran-
des” y de las poderosas cooperativas agrícolas de 
la zona de Eldorado. De este desprendimiento sur-
gió Agricultores Misioneros Agremiados (AMA) 
(…). Posteriormente, otro desprendimiento dio 
origen a las Ligas Agrarias de Misiones. (…). Para 
1975, el movimiento agrario se encontraba dividi-
do en tres facciones: MAM, AMA, LAM (Bartolo-
mé, 1982: 29).

Empero, el MAM surge en representación del 
conjunto de agricultores cuyos intereses no se di-
versificaban en otras ramas de la producción. No 
obstante, adscriben al mismo e impulsan su fun-
dación dirigentes de cooperativas, entre las que 
se encuentran algunas de gran poder económico 
(Roze, 1992). En este contexto, se perciben cier-
tos conflictos al interior de las organizaciones que 
representan los intereses del agro misionero y las 
cooperativas no son ajenas a estos conflictos:

Las características que imprime al Movimiento su 
dirección, que es la expresión de la alianza entre 
este particular sector de la pequeña burguesía y 
la clase obrera, crean una serie de conflictos que 
recortan el espectro de clases representado por el 
movimiento. Uno de ellos es con la burocracia de 
las cooperativas. El planteo es democratizar su 
conducción denunciando los fraudes en asambleas 
o los equívocos manejos de estas instituciones. Así, 
en tanto algunas cooperativas brindan pleno apo-
yo y se suman a sus acciones y reivindicaciones, 
existen enfrentamientos directos con otras, lo que 
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lleva a la imposibilidad de establecer alianzas con 
la Federación de Cooperativas. La acción que re-
corta este enfrentamiento fue la originada en una 
reivindicación del MAM que planteaba el control 
mayoritario de la CRYM junto con la Federación a 
fin de que la mayoría de los productores estuviera 
representada en el organismo. Esta posición estu-
vo sostenida por ambos varios meses hasta la deci-
sión de la Federación de participar en minoría en 
el organismo (Roze, 1992:71).

En este contexto, las pequeñas explotaciones 
con trabajo familiar y asalariado temporario, y las 
medianas con asalariados permanentes, coexis-
tían con una burguesía agroindustrial de plan-
tadores que incorporan procesos primarios de 
industrialización a través de secaderos. De este 
modo se consolidaría en los últimos años de la 
década de 1970 una burguesía agroindustrial de 
capitales regionales y con capitales mixtos ligados 
a intereses extra-regionales. Es decir, que junto a 
productores de reducido tamaño imposibilitados 
de un efectivo proceso de acumulación, existía 
un estrato de empresas que no sólo actuaban en 
el proceso de comercialización sino que también 
participaban de la fase de producción a partir de 
sus propias plantaciones. Esta clase empresarial, 
que en un principio se alía con los pequeños y me-
dianos productores en el reclamo por las condi-
ciones productivas, rápidamente se aleja al que-
dar formalmente conformado el MAM para pasar 
a constituir luego uno de los sujetos hacía los cua-
les iban dirigidos los reclamos (Galafassi, 2008).

Reflexiones finales

La etapa estudiada se caracteriza por una crisis 
constante del sector agrícola en general y del yerba-
tero en particular. Las políticas estatales no siem-
pre estuvieron acordes a las necesidades del sector, 
y el eco de esta inestabilidad se hace sentir con ma-
yor fuerza en el pequeño productor, quien ve condi-
cionada su capacidad de reproducción social como 
consecuencia de la inestabilidad de los precios, los 
cambios constantes en sus explotaciones -debido a 
las políticas de liberación y limitación de plantacio-

nes, prohibición o cupos de cosechas- la importa-
ción de yerba mate de países limítrofes, como así 
también, por los mecanismos de comercialización 
en los que, a pesar de ser canalizados por la CRYM, 
se detectan grietas que generan un comercio para-
lelo. 

En el caso del movimiento cooperativo misio-
nero, a partir del retroceso y sustitución de las po-
líticas del Estado interventor, planificador y bene-
factor, se reconoce la necesidad de generar nuevos 
vínculos con el Estado desarrollista. El devenir de 
los acontecimientos provoca en este movimiento la 
necesidad de redefinir su postura, particularmen-
te con el inicio del Estado burocrático autoritario, 
donde el avance del mercado por sobre las acciones 
estatales en aspectos centrales como la producción, 
limitación y comercialización yerbatera, condicio-
nan su desarrollo.

En términos económicos, la crisis del sector 
agrario condiciona las acciones colectivas y los 
pequeños productores asociados en cooperativas 
se ven sobrepasados ante el retiro del Estado y el 
desarrollo de emprendimientos privados, particu-
larmente por los denominados molineros, como así 
también, por la diversidad de intereses que se regis-
tran al interior de las asociaciones. Las variaciones 
del contexto empujan al cooperativismo a redefinir 
funciones empleando nuevas lógicas que implican 
cambios al interior de las organizaciones que, en al-
gunos casos, generan tensiones con los principios 
doctrinarios. 

Las cooperativas yerbateras nucleadas en la 
Fedecoop intentan responder a esta situación a 
través de estrategias asociativas que sean potables 
en el mercado ante el paulatino retiro del Estado. 
Las principales dificultades que debe enfrentar son 
el alejamiento de parte de sus asociados como así 
también la comercialización clandestina que rea-
lizan algunos productores. A nivel externo y en el 
plano discursivo, la Federación mantiene durante 
toda la etapa aquí abordada un discurso homogé-
neo plasmado en sus memorias, en el cual la defen-
sa de los intereses de sus asociados y del agro misio-
nero son levantados como bandera de lucha. A nivel 
interno y en el plano económico, necesariamente 
deben ajustarse a las transformaciones del contexto 
para dar respuestas válidas a sus asociados.
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En el plano reivindicativo, las lecturas de las 
memorias de la Federación de Cooperativas Agrí-
colas de Misiones proveen elementos que nos 
permiten interpretar el accionar de la entidad, 
sus acuerdos y discrepancias con las medidas to-
madas por el Estado y el mercado. Es importante 
ponderar que a inicios de la década de los ’70, y 
a raíz de la aguda crisis del agro, los discursos y 
demandas ya no tienen el mismo impacto y son 
las movilizaciones y protestas las nuevas formas 
de reclamo. A partir de allí, será el Movimiento 
Agrario de Misiones quien lidere el accionar gre-
mial, incluso con más fuerzas que la Federación.
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Notas 

1    Refiere a las actividades económicas de una so-
ciedad de personas que buscan la democracia económica aso-
ciada a la utilidad social. (Defourny, 2013: 163).

2  El cooperativismo agropecuario, lleva consigo un 
sincretismo que combina los tipo reivindicativos (gremial) 
con los no reivindicativos (económico), ya que es indiscu-
tible su organización económica, lo atraviesa y sostiene un 
discurso fuertemente ideológico y participan de reclamos o 
realizan acciones que benefician directa o indirectamente a 
un universo más extenso que al de sus asociados. (Lattuada, 
2006).

3  El grupo doméstico es una unidad organizada para 
proveer los recursos materiales y culturales necesarios para 
mantener y criar a sus miembros, puede incluir más de dos 
generaciones y otras relaciones además de las de matrimo-
nio, filiación y hermandad. (Schiavoni: 1998: 139).

4  Graciela Mateo distingue tres corrientes sucesivas 
de ingreso del cooperativismo en América Latina: la corrien-
te inicial que introducen los inmigrantes europeos, principal-
mente italianos, franceses, ingleses y alemanes que confor-
maron las primeras cooperativas en Argentina, Brasil, Chile 
y Perú; la corriente sindical y mutualista, que organiza las 
primeras experiencias de asociación solidaria y la corriente 
social de pensadores y políticos latinoamericanos que pro-
mueve organizaciones cooperativas para establecer condicio-
nes de justicia social. (Mateo; 2012: 56).

5  La ley 11.388 destacó la peculiaridad de las socie-
dades cooperativas fijando las condiciones para su existencia 
legal, sustituyó a los Arts. 392, 393 y 394 del Código de Co-
mercio y estableció un régimen plenamente adecuado a la 
naturaleza y las necesidades de las cooperativas. Esta ley fue 
sustituida en 1973 por la ley vigente 20.337 que rige a todas 
las cooperativas. (IICA 2011).

6  Lattuda y Renold consideran que cada etapa marca 
el salto hacia una nueva forma de organización institucional 
diferente a la anterior y que el proceso tiende a una ruptura 
inevitable entre principios, valores y prácticas que dieron ori-
gen a esta forma de organización social y las que en el futuro 
regirán las acciones de las denominadas nuevas organizacio-

nes cooperativas. En este sentido, identifican tres formas de 
organización cooperativa: Organización Institucional Conse-
cuente; Organización Institucional Paradojal y Organización 
Institucional en Mutación. (Lattuada- Renold, 2004).

7  La Comisión Reguladora de la Yerba Mate como 
organismo nacional de regulación funcionó desde el año 
1935 hasta el año 1991, cuando por decreto del gobierno na-
cional la actividad yerbatera se desregulariza y la institución 
desaparece, poniendo fin a más de medio siglo de interven-
ción estatal.

8  En los albores de la década de 1930 la decisión 
de los productores yerbateros del Brasil de inundar el mer-
cado argentino con una baja de los precios provoca, junto a 
la producción nacional, una sobreoferta en el mercado local. 
La situación obligó al Presidente Agustín P. Justo a tomar 
medidas para proteger al productor y regular la producción 
nacional, intentando evitar un crecimiento desmesurado de la 
producción de yerba mate. Se aprecia el accionar del Estado 
intervencionista también en esta actividad.

9 Se forma en 1936 como resultado de la fusión de 
otras dos corporaciones: la Asociación Argentina de Planta-
dores de Yerba (1926) en la cual participaba el Dr. Nicolás 
Avellaneda (hijo) y la Confederación Yerbatera Argentina. 
Producto del contexto esta asociación -que participaba de las 
reuniones de la CRYM- lucha contra los tratados comerciales 
que permitían la libre importación de yerba mate, sobre todo 
desde Brasil. El accionar de la Asociación fue acompañada y 
apoyada por el periódico Acción Rural Yerbatera Argentina.

10  Se conforma con los disidentes de ARYA, quienes 
formaron esta nueva asociación, eran principalmente produc-
tores de la zona centro de la provincia. Desde su formación 
fue la organización más polémica y combativa de las agrupa-
ciones de medianos y pequeños productores.
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